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E l EL F l DE HÉRCULES 
;Qaé hei'mosa perspectiva! 
De frente el grande Océano, cuyas olas 

resignan su bravura en la acantilada roca 
que sirve de . base á este antiguo Orosio, 
hoy Hércules , testigo fiel de la evolución 
de cinco ó seis generaciones. 

A la derecha el Cantábr ico , que siem
pre pródigo nos envuelve en sus delicadas 
brisas con la vecina Repúbl ica . 

Y á mi izquierda, ¡ ah ,Ha bella concha 
que forma la bahía , desde el Hospital m i 
l i tar hasta el Lazareto, concha de ópalo 
que devuelve al azulado mar los i ^ o s delu-
mínicos que recibe del sol, exhibiendo al 
extranjero marino su refuljente panora
ma, cual la mitológica Porta celi. 

De t rás de esta Conchita el pintoresco 
campo, siempre exhuberante en produc
ciones^ siempre copioso en delicadas y (va
riadas) tintas. 

¿Que más? el pueblo, este pueblo bu
llicioso, trabajador, sonriente, despreocu
pado . . . . . . 

¡A cuantos ensueños se entrega la ima
ginación en estos momentos....' 

Por un lado el arcano, en las profun
didades del At lán t i co , en su principio, en 
la misión que ejerce en el planeta, en su 
vida progresiva infinita, ó en su fin» Y por 
otra parte la historia de nuestro pueblo, 
su porvenir. 

;Ah! L a imagit iación desecha toda 
idea hipotét ica que pueda producirle el in
sondable cuadro que nos presenta la ado
rable Isis y vuélvese escitada, acaso por el 
corazón, á contemplar la colectividad del 
pueblo coruñés . 

Si, este pueblo en cuyos cerebros arde 
la idea de fraternidad universal, este pue-
bló digno de mejor suerte que aunque 
obedece á los ritos y ordenes que se le i m 
ponen, tiene en su sangre los principios 
generadores de la independencia. Este 
pueblo que á pesar de la lucha continuada 
que por do quier le ofrece la teocracia y 
el jesuitismo, busca afanoso la instrucción 
que se le arrebata y descartado en su ma

yoría de las sofísticas preocupaciones, con
curre á la degradante taberna á recibí 
la luz de la discusión, á empaparse quizás 
en la prensa mía tema tizada. 

Este pueblo que de común acuerdo y 
sin otro est ímulo más que el do su propi;j 
convencimiento, busca, cual desesperado 
náufrago, una tabla de salvación y coloca 
ante su municipio, republicanos que le re -
presenten. ;Ojalá pudiera colocar, t a m 
bién, no á un alcalde de R. O. sinó ciento, 
por él eligidos! 

¡Oh Quien pudiera aunar y encauzar 
éstos valiosos elementos para elevar á se -
guro y loable fin sus rudiment trias impre -
sienes: 

¡Quien pudiera formar un núcleo con 
esas valiosas fuerzas, dándoles la instruc
ción que necesitan para complementar el 
tipo del hombre independiente, libre, f ra
ternal . ! 

¡Cuan poco se necesitaba ! 
Pero, ¡ay! que los que nos tenemos por 

maestros, no servimos para discípulos, y 
los que señalamos el derrotero, vamos á 
la zaga, sin acordarnos de lo dicho por el 
profecta: el que quiera enseñar el camino 
vaya delante. 

En efecto ¿que moralidad podemos en
señar nosotros si concurrimos á las casas 
de juego, de prost i tución, etc.? ¿Podrá ser 
buen compañero el que se afana en acabar 
con los intereses de otro por medio de un 
albúr? ¿Podrá ser buen ciudadano el quj 
se dirige al templo de Venus, para adulte
rar esa sangre que debe á la Ley Natural 
y m a ñ a n a será parte constituyente de la 
generación venidera? (;! ¡!J 

Por otra parte ¿como podremos ense
ñaros el m ú t u o amor, la ín t ima confianz i 
si desde que nos eleváis sobre un pequeño 
pedestal, contaminados por los que rinden 
tr ibuto á las estatuas de barro, mal repri -
midos de un egoísmo repugnante y de una 
severidad asquerosa y despreciable, m i r a 
mos á los demás seres que nos han eleva
do igual que á pigmeos, sembrando entro 
ellos una serenidad ta túa una mirada pene
trante que no alcanza más al lá de la nariz? 

Pero hoy desgraciadamente esto qu 5 
debía servir de irrisión é ironía, sirve por el 
contrario de veneración rutinaria y efí
mero entusiasmo al hombre sencillo que 
nos ha servido de escabel 



B R I S A S Y Tort^vrEiNrT'^vs 

Y. basta por hoy. E l crepúsculo ves
pertino extiende sus doradas tintas hacia 
el Nuevo Mundo. 

Y aquí de t rá s las campanas tocan á 
orac ión . Hora és de retirarnos y dejar 
estas impresiones. 

Prometemos sin embargo continuar 
demost rándolas en el número siguiente 57 
correlativos. 

¿Que trabajo nos cuesta ir al faro d-e 
Hércules á recibir estas impresiones?, . . . 

C A R L O S P O L . 

Por más que no ei nuestro ánimo dar á U pre
sante Revista un carácter puramente rcgionaiista, 
parecenos muy lógico exhibir al lector d tipo y cos
tumbres mas 6 menos detall idas de' labrador d é l a s 
montañas ¿e Gjlicia, 

Bueno es que muchos se enteren de lo que igno
ran, y desaparezca de t i l )s la ilusión que tienen for
mad v de 1 )S campesinos gallego?, tomando como 
tipo cualquieia de los carreto nes ó aguadores, des-
arrcll idos e.i la ambulancia, y cuyas costumbres he
terogéneas recogidas, para sintetizar su cáifcocidn, en 
diferentes puebles y ciudades, va-ía sobremanera de 
l i que en real d a í adorna a nuestros paisanos. 

Bien pudiéramos ha :er el mismo cuadro tratando 
ce la colícttvidad obrera y productora, por que com
prendemos que e itre loJoj elbs existe gian analogía 
é identidad, la misma simpatí i y costumbres afines 
en to 'o el o bt; pero para llevar método y orden en 
nuestros humildes trabajos principiaremos por los 
ve:inoj de la puerta, y paulatinamente ¡remos exten
diendo el circuí) de acción, hasta donde nuestras 
fuerzas al :ancen 

No queremos meternos tampoco en l i filosofía 
de h hislo.ia ni echárnoslas de eruditos ante la aba-
lanclut conUmporánca. Escribimos para que ros en
tiendan que ese es nuestro objeto. 

Por tanto no daremos comienzo, enaibolando la 
porra y sojteniendo con cal j r , si nuestra ra/a ha 
sido en un principio anexiana; que si los peretaria-
r.os, tár taros ó no tár taros han sido primitivos pobla-
doies de Galicia y sucedidos por los cel'as. 

¡Bailante se ha discutido todo esto y bastante luz 
ha bajado sobre la histo ia, con.o corolario de tantos 
y t a i asiduos trabajos..,! 

Que si el hombre en su sene gtonológica tuvo 
principio en 11 Edad primordial empezando por el 
primer e i l ibón de los MJNLRAS, hasta los LIMÍAS AN-
•-'HROPOIDES (gorila, chimpancé, orangután, etc.) s i 
guiendo por los idioias, imbéciles, hasta la edad cua
ternaria en que aparece el Papua que posee un len 
guaje, también se.ía preli.o para este.trabajo. 

Demasiado, tanbicn, se ha tratado todo eso por 
los sabios antiguos y. modernes y mu/ raro será el, 

mort. 1 que ignore de donde viene y á donde i r á parar. 
La cuestión más difícil es h actual, el sosteni

miento del i GO de la individualidad obrera, base de la 
vitalidad hominal. 

Por eso mostramos a l i í c t o r el tipo del labrador 
gallego: Hcca homo: 

Fuerte, ágil, sobrio, tempeiamento sanguíneo en 
su generalidad, carácter decidido y franco, noble, 
de afable trato, consecuente y sumiso, es d habitante 
de estas mo itañas. 

Allí lo veréis todos bs- días, excepto aquellos 
que santificó la Iglesia, dedicado á sus faenas, enér
gico y voluntarioso, ora arrancando á la tierra con 
pesado ligón (los hay hasta 20 kilos de peso) su re
sistente capa entrelazada y cosida con fuertes raici-
l as, ora derrabando con recio y constante golpe 
grandes extensiones de tojo; tojo que sirve bien para 
quemar en su hogar á fal a dei roble y otra? made
ras,'bien para cubrir el pavimento en los establos y 
convertirle en el único abono que usan. 

Frescos con ligera ropa construida en su mayo
ría con lino del país, desprendidos de los botones de 
la cí.mi.sa. mostrando el jadeante pecho al desnudo, 
que desafía al cierzo y al pedrisco, le veréis trabajar 
tranquilamente, impávido }' sereno. 

Suponeos que seguís un sendero que conduce á 
casa del amigo á ó b\ que os perdéis en el camino y 
distinguís á derecha ó izquierda uno de esos seres. 
Entonces lo primero que,se os ocurre es decir; Allí 
eUá un cazurro, le llamaré y me quitará de dodas, en 
efecto llamaréis po ' el, reguhrmente en estos ó pa
recidos término?; ¡Eh paisano, ven acá! 

A l percibir esta voz, erguirá el interpelado sn 
tostada frente, dejará pesadamente la herramienta y 
obediente se dirigirá á vos con la gorra en la mano. 

— .'O/reccselle algo señoritbX, — os dirá. 
— S:, que me enseñes h casa del cura ó del Secre

tario. 
Pois teña á bondá de vir tras mhi. Y sin otra fra

se, ni haber visto en su vida á su improvisado señor, 
se dirije al destino, guía fiel y desinteresado. 

Este hombre recibirá la gratiñeación que se os 
ocurra da i l j ; más no os la cx;girá. 

Tiene grabado en su alma los caracteres de la 
ssclivitud, caracteres que á cada momento son mo
dificados por los señores qce le cercan y por eso no 
se cree lastimado en servir á cualquiera individuo de 
1 . clase media ó elevada; por el contrario lo cree un 
deber. 

Sus costumbres difieren muy poco de las primiti
vas de las nómadas. En cuanto al 'aPrnento' es tan 
frugaz que con un poco maíz y algunas berzas (la 
colgal'ega generalmente) tienen cubiertas sus necesi
dades 

•̂Que podemos juzgar de este tipo?... 
¿Debemos considerarlo como un ser distante de 

nosotros en la escala social? 
Mucho tendríamos que decir sobre esta materia 

y nos lo priva el poco espacio de que por hoy dispo
nemos. Prometemos sin embargo dedicarnos á este 
asunto en lo suce&ivo terminando en este momento 
con las siguientes observaciones; 

Dad á nuestro labrador la educación que merece, 
la instrucción:que i.ccesita. Despertad en el esas fa
cultades intelectuales, cuyo valor intrinsico, jara vez 



se nota por su adormecimiento, y edificad sobre esa 
sencillez y bondad latente que manifiesta, sobre esa 
virtud instintiva de la humildad y la resignación, la 
constancia en el trabajo y el cumplimiento de su de
ber, y obtendréis un digno ciudadano, no ya como 
vosotros sino cien veces más elevado. 

M 1 

Á M I A M I G O Baticola 

E N E L L I M B O 

Queridísimo Baticola: He recibido tu bien escrita 
carta de fecha I.0 del actual; pero amigo mío, este 
maldito reuma, herencia de mis pasadas fatigas, no 
me deja un punto de reposo. 

Procuróme cual ninguno; hasta he adquirido unos 
calzoncillos de bayeta amarilla y unas pantuflas 
enormes, que en tercera vida conservaba como oro 
en paño 1 i viuda del Comandante Cabezal y 
nada. 

Después , las cuestiones suscitadas entre militares 
mehaw hecho el efecto de un poderoso revulsivo y 
aquí me tienes y con todos los humores en revolvi-
ción como diria el teniente Cajetilla, de la primera, 
del tercero, del cuarto; te acuerdas? 

He aquí la causa, amigo Baticola, de mi tardanza 
e n contestarte. 

La candidez que se desprende de tu hermoso es
crito me ha hecho llorar de risa. 

Que hablar de razón, de derecho, de justicia y de 
otras muchas palabrejas que me suenan á olla hen
dida? 

No te hallas muy al corriente carísimo amigo, 
de como marchan las cosas fuera del Limbo y por 
eso te extraña que haya tantas clases de oficiales. 

Hay Oficiales de 1.A, Oficiales de 2.A, Oficiales de 
3.a, y hasta creo que los hay de 4.*, que son los g ra 
tuitos. 

Sucede con esto como con los garbanzos: los de 
1.a solo se ven en las opulentas mesas de los Gene
rales, digo se ven, el que los vea; los de 2,A pertene
cen á la respetable categoría de Corone!; los de 3.a, se 
dejan ver en el puchero del Comandante y Capitán 
con bastante frecuencia^ pero no así en el diminuto 
puchérete del Subalterno, en el cual solamente a l 
gún merodeadorcillo aparece tímidamente en la su
perficie del caldo los celebrados días de la revista 
de Comisario. 

Y los de 4.a clase; sí algún curioso lector acierta 
á penetrar en un cuartel y le llevan sus [ asos á pa-
sages escusados, allí los encontrará, tan enteritos y 
lustrosos como en la misma tienda del contratista de 
menestra. 

De junos garbanzos de 4.a se yó, que pasaron 
por el tubo digestivo más de cuatro veces, sin que 
por esta trasmigración perdiesen nada de sus condi
ciones esenciales de hermosura y solidez. 

Pero volvamos al asunto y no nos desorien
temos. 

Aquí , en esta sociedad, se halla invertido el orden 
de las cosas por obra y gracia del que tiene más 
r iñón. 

Lo ha dicho muy elocuente y acertadamente lord 
Salisbury: la nación grande se comerá á la chica y,.... 
pax christi. 

Que no hay lógica en este modo Je discurrir; que 
el imperio de la fuerza nos lleva inevitablemente al 
embrutecimiento; que un pueblo donde reina la i n 
justicia, la sinrazón y el menosprecio de la moral 
está en camino de disolución; todo eso es.... música 
celestial. 

La razón, el derecho y la justicia son palabras 
que han inventado los grandes, los gordos, para a l i 
mentar las esperanzas y entretener la ociosidad de 
los pequeños, los flacos. 

Razón fin de siglo es la que habló por boca de los 
cañones ella en Grecia; la que nos despojó muy bo
nitamente de nuestras colonias en América y Oc-
ceanía y la que pasa á cuchillo á la República del 
Transwasl por el delito de ser un' pueblo pequeño, 

Grecia y España esperaron en vano y ahora toca 
á ese joven y honrado pueblo del Sur de Africa, la 
intervención de las potencias europeas, para que no 
se consuma ese gran despojo; para que no se lleve 
á cabo ese atentado contra el derecho y el honor de 
un pueblo; para que la fuerza no triunfe de la razón; 
pero esas potencias responden con su indiferencia a 
¡os gritos de agonía de esos pueblos, y se cumple lo 
dicho por el. presidente de Consejo de ministros de 
Inglaterra; la nación grande se comerá á la chica. 

Te haMas muy próximo al cuarto trasero amigo 
B a t i c o l a para comprender estas cosas que aquí l l a 
mamos Razones de Estado!! 

Los pueblos hacen como los individuos; á unos 
se les da por el estudio y la laboriosidad, sin perca
tarse de como anda gobernada la trastienda del 
vecino; estos son los menos; otros, los que tjenen 
más corage y... más aquél, se les dá por echar seias 

guapos, ipoT supuesto con su porqué, y a p o s t á n 
dose en las encrucijadas de los caminos, le sacan la 
bolsa al más pintado, y los restantes, entre juergas 
místicas y profanas van pasando el tiempo y vivien
do de gorra. 

Nosotros los españoles nos hallamos entre estos 
últimos, aunque bien sabe Dios que quisiéramos ha
llarnos entre ios segundos. 

A sí es la sociedad carísimo Baticola, y la ley de 
selección obliga á que seamos pasto de alguno de 
esos tiburones que hoy cortan el bacalao por esos 
mares de Oriente y Occidente. 

Lo ha dicho Salisbury y Salisbury no es ninguna 
burra. 

wLa forma de ser de los Ejércitos ha de tener 
las mayores analogías posibles con la forma de la 
sociedad, según las épocas,, ha dicho un ilustrado 
escritor militar. 

Y aunque no lo hubiera dicho, no dejaría por eso 
de «er menos cierto, pues el Ejército es al pueblo la 
que los... canoaes al hombre. 

Para estudiar pues, los vicios y virtudes.de nues
tro Ejército, es preciso hacer el estudio de la socie
dad en que vive, y esto lo haré en otra carta si rae 
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lo permite este enemigo oculto de todo viejo solda
do, que hemos dado en la manía de llamar reuma. 

Expresiones á los niños y besitos á tu buena Cle-
mentina. 

Tuyo 
FRONTALERA. 

x i m i C a r m e n é 

UN C U E N T E C I T O 
age 

Y bien, lector amigo. ¿Quieres conocer á fondo á 
D. Severito? 

Hélo ahí: 
Severito, viejo verde, contaba cerca de setenta 

años. Su carácter jovial le había hecho simpático 
desde mediados de siglo, hasta la fecha, á todos 
cuantos le trataban. 

No habla mesa alegre en donde no fuese anfi
trión nuestro hombre, baile ni orquesta en que dejaso 
de llevar la batuta . 

Rozábase tan se.lo coa jóvenes hasta de treinta 
años. Pasando de esta cuenta huía'de ellos l lamándo
les cá leamos, ó como si dijéramos cosa despreciable 
por su inutilidad y uso. 

De aquí que Severito recorría los paseos revuel
to entre jóvenes de arabos sexos, ora dirigiendo flo
res, ora tarareando cantos, fados y guajiras. 

Su espina dorsal, flexible cual mimbre en el Oto
ño, jamás separó los puntos de la línea recta; y era 
tan cuidadoso de su vestimenta que ni la mas leve 
partícula de polvo se le veía en su gabán, prenda que 
usaba con abuso. 

Nada diremos de sus botas que por si mismo 
alustraba diariamente hasta que daban la cara; nada 
tampoco de su sombrero de media copa que guarda
ba todas las noches entie un periódico. 

Cuantas veces por no arrugar la camisa, dormía 
Severito tiritando de frío, contemplándola colgada á 
los pies de la cama. 

Más, á pesar de todo, la felicidad de Severito 
tenía sus alternativas. 

Muchas veces sufría también dolores. 
El primer dolor lo sintió al ver asomar la prime

ra cana, dolor que fué creciendo á medida que éstas 
se fueron desarrollando. 

Pero no fué tan grande el pesar que cohibiese su 
fuerza de voluntad. Por el contrario se propuso es-
tirpar esa zizaña que siembra el tiempo, sin mira
mientos, ni compasión entre la primaveral bellosidad 
y lo consiguió. 

E l bigote de Severito sufrió la metamorfosis, 
amén de su cabellera, sin que nadie so apercibiese 
de ello, y salvo alguno que otro pelo -de color indefi
nido, el resto aparecía al publico con su primitivo 
castaño oscuro, su primera tersura. 

E l segundo dolor ó semt convulsión lo experimen
tó una noche de baile en que la mala suerte le deparó 

de compañera una morena ardiente, gacela, vivara
cha, que apenas tocaba con sus diminutas plantas al 
extrado del salón. 

Una hora de vvals fué la primera carga que corrió 
nuestro vejete. Escuso decir á ustedes, que de esca-
lafríos, que de dolores musculares, calambre y otros 
análogos le ocurrieron. En el úl t imo cuarto de hora 
D. Severito no tenía severidad, sus ojos puestos en 
blanco, su nariz apretada, sus piernas y brazos con
vulsos, las luces que aumentan, la sala que gira en 
torbellino... el vértigo, en fin, se había apoderado 
de él 

¿Quiere V . que continuemos? dijo la morenita a 
Severito en un rasgo de compasión. 

—Co... co... rao us... te... ted quiera, respondió 
Severito tambaleándose. 

—Sí , lo dejaremos. 
Si, si se ha... lia V, sofo... focada, perfecta. . 

amenté . 
Severito, dando gracias en su corazón al cielo, 

condujo no con poco trabajo á una silla á su compa
ñera inmediatamente se dirigió al ambigú y pidió 
magras de jamón y vino tostado. 

Y del tercer dolor ya no hablemos. 
Severito daba juego á todas las conversaciones. 

En una reunión de lindas jóvenes se trató de lo her
mosa que es la puntilla de Camarinas y lo difícil de 
su trabajo. 

Pues qué ¿no saben ustedes elaborar esa puntilla? 
Es la cosa mas fácil, respuso nuestro protagonista, 
siempre complaciente. 

Oh, si V . me enseñara, exclamó una de las niñas. 
—¿Cuando? 
—Mañana mismo. 
—¡Si V . fuese tan galante! 
— L o dicho. 

Pasaron días y días y D. Severito no aparec ió . 
Más no se tome á descortesía, ni pereza de éste, su 
ausencia; es que con toda fuerza de voluntad, se en
tretenía en el difícil trabajo de entretejer cientos de 
hilos con "otros tantos palillos y... le volvían loco, 
multiplicando por ende su semillero de canas. 

Interin corrían los billetes perfumados de casa 
de la joven á ¡a del vejete, "venga V . por Dios, cuan
to antes, tengo sumo interés en aprender aquel t ra -
bajito", 

D. Severito de cada nota que recibía, llevaba un 
disgusto grande. 

Por fin se decidió á... romper los palillos y dar 
al traste con la obra. 

Dirigióse al punto de la cita no sin haberse per
signado antes y pedir protección á Cupido. 

¿Que tal?—díjole la jovencita á poco de la entre
vista—¿podrá V . enseñarme hoy á hacer aquel labor-
cito? 

Oh, señorita, he tenido un descuido, —expuso: — 
he perdido los chistnes 

Desde entonces no dejan de asediarle las alegres 
mozuelas de la población- ¿y ios chismes D . Severito? 

No los he encontrado todavía—responde éste -
triste y huyendo el bulto, después de tentarse la 
ropa. 

CARLITOS. 



( ¿ 
¿A que hora dá ó relós 

as doce, n'a vila tua.? 
—díxolle Xan de Coirós 
á un zapateiro d'a rúa . 
Este, véndese perplexo 
rascou primeiro ó gaznate, 
pux'ó vico de conexo 
y'a cara com'un tomate. 
Mais xa de moy cavilado 
respondeu tranquilamente: 
—Si o relós n' está parado 
d'a as doce... as doce, é non mente. 
E reprica Xan contento: 
— Coll nte. Mira ó coadrante 
verás que teo auntamento 
ten un coarto mais adiante. 
Se non te fías verás 
esto po la tua man, 
pois marcará pai'a trás 
media hora ou mais mañan. 
¿E sabes porque che é,? 
contestou ó zipateiro 
— Eu non 

—Pois mira, abofé 
sí che vou ser mentireiro: 
Este noso reloxeiro 
eche un grande lacazán 
¡sabe cobra-lo diñeiro 
da paguiña que lie dan....! 
¡Mais tocante á traballar ! 
Ven tarde, aló d'as aforas 
e dá corda botao á andar 
soilo de vinte en vinte hora"..,. 

JULIO P. CRESPO. 

Si nuestros informes no son equivocados, en bre
ve se formará en esta ciudad una (looperativa cuyo 
único y exclusivo objeto es provistar á sus asociados 
pr imero, y después á la población en general y den
tro de la mayor economía de dos artículos tan necesa
rios como lo son: la carne y el pescado que, á pesar 
de existir aquí en abundancia, la ma3,oría del pueblo 
no puede llegar á probar por la carestía y exportación 
que alcanzan. A la consecución de este ideal y á fin de 
que la mayoría de las personas puedan participar de 
as ventajas que indudablemente han de resultar, se 

emitirán acciones en su tipo mínimun de diez pesetas, 
estableciéndose cuatro Tablajerías en distintos puntos 
de la Capital para la venta de la carne y armando dos 
vaporcitos para la pesca. 

Animo, pues, y no desmayar hasta llevar á la prac
tica tan plausible pensamiento que el pueblo ha de ver 
implantado con gusto, por tratarse de un beneficio de 
mayor magnitud que á primera vista aparece. 

Eso de que la Tabacalera subiese un 25 "/o á esas-
plantas solaneas hijas de la Anli lh . Tabaco ó cosa asi, 
poco debe significarnos. 

¡Nuestros gobiernos nos suben tan alto...! 
Por otra parte ¿quien dudar puede que á los éspa-

ñoles siempre nos gustaron los humos'! 
Tiempo es de que entre el Tío Paco con la rebaja 

y en lugar de echar humo por la boca y las dos chi 
meneas nasales, suspendamos siquiera por hoy, una 
ventana de la nariz y un carrillo, dando salida al va
por por la boquera de la derecha v, g. y su correspon
diente válvula del piso principal. 

Quedaremos pues de hoy mas á media ración.. . . 
¡Mil gracias! 

Cualquiera dirá, sin embargo, que hay escasez de 
tabaco. Distingo: 

Si se trata del obrero transijo; más refiriéndose á 
otras clases niego la suposición pues no hace muchas 
horas que vi asomar por una travesía la ceniza de un 
tabaco y siguió pasando tabaco... tabaco... tabaco 
hasta que á media hora pude contemplar detrás de los 
abultados labios y el raquitismo de un sietemesino 
propietario de tan fenomenal cigarro. 

¡Y olla bien, desgraciadamente! 
¡Cuanto vale ser Fijodalgo... Bicohome... Fijobur-

El Alcalde de Tarragona comprobó las denuncias 
hechas por varios fumadores de aquella capital en la 
oenta del tabaco. 

Resultó que en los estancos los cuarterones de ta
baco picado estaban faltos de 11 gramos, y en las.ca
jetillas faltaban tres. 

Se levantó acta de las defraudaciones y se pasó á 
ios tribunales. 

En cuanto á nosotros bien seguros estamos por que 
ya el Sr. Alcalde prometió al encargarse del mando 
que haría cuanto estuviese de su parte en pró de los-
intereses de la Coruña. 

Y con eso ya podemos estar tranquilos. 

En el tren correo del Martes último regresó á esta: 
ciudad el Capitán general de la región Sr. Lachambre; 
sea bien venido. 

Y relacionado con su llegada, preguntamos al se
ñor Alcalde: ¿Las ordenanzas y bandos municipales 
se sancionan y dictan para que todo el mundo las cum
pla por igual ? 

Sujiérenos la anterior demanda, salvando toda cla
se de respetos, el hecho de ver atravesar la calle Pteal. 
con dirección á la Capitanía en marcha bastante ace
lerada, el coche que conducía á S. E. y los caballos 
que montaban los individuos de su escolta, precisa
mente en ocasión que aquella vía se halbba comple
tamente llena de gente, siendo gran casualidad no te
ner que lamentar desgracia alguna por consecuenciai 
de tan rápida como inesperada carrera. 

Ignoramos, caso que exista n, los privtlejios del ele
mento militar en estas cuestiones; pero lo que si sa
bemos, es que á todos los coches que circulan por de
terminadas calles se les impone una marcha moderada 
y hay mas, á los hijos del pueblo que á pié caminan 
por la calle Real con una simple cestilla en la cabeza, 
cualquier guardia urbano, cumpliendo ordenes supe
riores, les impide el paso, haciéndoles cambiar de ruta. 

No vemos la medida de esta vara. 

Leemos en la cuarta plana de anuncios de un pe
riódico de la región: 



B R I S A S Y TomvtpEsnxrTAS 

"Mala Reil inglása,,—"Vapores correos,,—"Viajes 
rápidos en 15 días,,—"Etc., etc.,, 

"A los pasajeros 'de 3.a clase se les dá, cama con 
ropa, pan fresco y vino ú todas las comidas". 

Bah, parólenos que los Lords desde que hemos 
perdido á Cuba, Filipinas y otras colonias y admitido 
sin protesta un di lur io de impuestos y reforma» se 
creen que pasamos el tiempo durmiendo. 

Por tanto nos dan cama con ropa al almuerzo, á la 
comida y á la cena, aun después de suponer cfae eche
mos toda la noche de un tirón. 

Y dice más adelante que Ja los pasajeros de 1.a y 
•2.11 se les ofrece (entre otras cosas) ^extensos paseos». 

En eso si que no están equivocados los ingleses, 
desde nuestros puertos á las Antillas es un paseito re
gular. 

Para decir estas verdades se asemejan á nosotros. 
No hace mucho tiempo decía el hijo de un rico co

merciante á su padre, en ocasión de i r filosofando á 
orillas de la playa: 

—«¡Eh aqu'í papá, que jamás he visto tanta agua 
junta como en el mar!» 

necesario nos parece y ¡Uasta seríamos envidiados por 
las ranas! 

Eso de que el público eche su lengua á pasear, 
tiene sus más y sns menos. 

Miren ustedes que eso de decir si la Arrendataria 
de cerillas sisa ó no sisa es cuestión trascedental. 

Por nuestra parte aconsejamos á la arrendataria 
quite los precintos á las cajas de fósforos por aquello 
de qué: si hay honradez en el gremio ¡para qué pre
cintos! y si hay precinto ¡para que honradez! 

Además... ¡¡Son tan inútiles en España los precin
tos... las bandas... las fajas!! 

/Agua... agua Señor Alcalde, que tenemos sed de 
agua pura! 

No hablemos de vino puro porque sería luchar 
contra la química al adelanto fin de siglo en La Co
rulla. 

Pero siguiera el agua, ese cuerpo líquido, traspa
rente, inodoro, incoloro, insípido que contiene tan 
grande parte de oxígeno... (¡Recordé oíos loque es el 
agua!) Dénoslo V. tí. por Dios. 

Pero dénoslo sin preámbulos ni expedienteos de 
mera tramitación, el verano se acerca, y la tifus aso
mará su descarnada mano en el Otoño. 

¿Que importa que el Sr. Soto no asista á las sesio
nes ordinarias ni extraordinarias? ¿Que importa que 
el Sr. Martínez Fontenla increpe duramente á los con
cejales que no asisten escusando la falta de salud y 
diga que obran como Cocheros'! 

Al grano, al grano, queremos agua y daremos una 
•mijita más de metal si se precisa. 

Sobre todo el que quiere puede y un alcalde de 
R. O. puede; porque tiene la sartén por el mango y 
magníficos argumentos para convencer al Sindicato y 
á la compañía inglesa de que á lo hecho pecho y 
pelillos á la mar. 

Oh, si consistiera la traída de aguas en una rogati
va popular, cuan pronto nos apristaríamos á ello. 

Nosotros llevaríamos la imágen del Profeta y can
daríamos: 

—¡Señor Alcalde! 
Y el pueblo clamaría: 

—Te rogamus audias nos. 
—Señores concejales elegidos por el pueblo. 
—Vos rogamus audíat is nos. 

Y cou esto y... algo más alcanzaríamos lo que tan 

¿Que hay de eso de Automóviles? 
Pues varán Vds.; según nos notifica el Tio Paco 

parece que para la semana próxima vienen cuatro que 
antes de fin de mes podrán hacer servicio entre La 
Goruña y Santiago. 

No creemos que el Tio Paco se engañe esta vez; 
pues rectifica los datos que dió á la prensa de que sal
drían el 28 del pasado. 

Sin embargo, conviene enterarse de que el Tio 
Paco es muy impresionable. 

Por otra parte, á ser cierto nos congratulamos y 
damos la enhorabuena al feliz mortal que se vea l ibre 
de la lata qae la tal Ferrocarrilana da á los viajeros. 

Aparte de que en el sitio de preferencia, del inte
rior , lleva siempre un reuisaclor de billetes (¡I) este 
cobra desde La Goruña, hasta mitad del camino por 
veces, el asiento hasta Santiago y desde aquel punto 
medio introduce á otro viajero que paga hasta la mis
ma ciudad un cinco V. g; pero un cinco de plata con 
su correspondiente contrapeso. 

Precisamente acabamos de oír al Sr. D. José Pérez 
Fernández, náutico,*vecino de La Puebla que habiendo 
tomado asiento de interior en la Ferro-carrilana que 
viene de Santiago, se le dijo á última hora que no te
nía sitio y que si quería i r en cupé, podía; más en 
interior no era posible. 

—¿Gomo nó? si he extraído mi billete de la Admi . 
nistración con asiento de interior—dijo el aludido 
viajero.— 

Nada, se le devuelve á V. el dinero y quédese hasta 
mañana si no quiere cupé. 

El hombre á quien corría perjuicios el retraso del 
viaje hubo de aceptar cupé. 

Pero en el cupé iban cuatro humanidades, es decir 
dos pares de hombres obesos y un cura delgado afor
tunadamente; pero al fin cura. 

Cualquiera puede adivinar lo que sucedió á los na
politanos y al francés. 

Este no mató á nadie, pero llegó á la Goruña echan
do los bofes y tambaleándose, con su billete en el bol
sillo . i . . . . . . . . . ¿ 

Mucho más hay que decir de la omnímoda Ferro
carrilana, coches á cargo de un señor molto rico; pero 
hoy que dicen lleva camino del retiro correremos un 
velo por lo pasado. 

Ya se encargaran los automóviles de darle su pe
nitencia, 

Y nosotros abrimeros el ojo investigador. 
Tendremos cuidado en que cumpla. Para algo he

mos comprado el latiguillo perrero. 

En la imprenta de este periódi
co se hacen toda clase de trabajos 
con elegancia y esmero. 

Tarjetas desde 6 reales el ciento. 
Precios económicos. 

Tip. La Gutenberg, Barrera 19. Coruña. 
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En la Cor uña: ÔSO pesetas al mes 

Fuera: 2 pesetas trimestre. Número suelto 040 céntimos 
P A G O A D E L A N T A D O 

Axi.xi.xi.oios groólos ooxxvoxxoioxx̂ los 

Toda la correspondencia se dirigirá al administrador, Pórtico de San 
Andrés 11, 2.° 

HilllODlElllídlSISKIlí 
O a m p f s h i f f f s h r t s G e s e l i s l i a f t 

C O M P A Ñ Í A HAMBURGUESA SUDAMERICANA 
D E V A P O R E S - C O R R E O S A L RÍO D E L A P L A T A 

E] día 23 de Abri l saldrá de este puerto para Mon
tevideo y Muenos-Aires, directamente sin hacer escala 
en el Brasil el vapor 

Admiten carga y pasíjeros. Estos baques tienen 
magnificas instalaciones para los pasajeros de tercera 
clase. Se hallan dotados de luz eléctrica Llevan coci
neros y camareros españoles. 

Para más informes dirigirse á los representantes én 
la Corufía: Sres. Hijosde-Mavchesl-DalnUiu,• lieal 75. 
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Estabiecimiento de Tejidos, de todas clases 
el más popular en la Coruña 

en Baratura 
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